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			MÁS LECCIONES DE FOOTBALL AMERICANO

			Rubén Ibeas – Marco Álvarez

			
				VUELVEN RUBÉN IBEAS Y MARCO ÁLVAREZ, LOS AUTORES DEL BEST SELLER TOM BRADY. EL PARTIDO MÁS LARGO.

			

			El libro definitivo para los miles de seguidores de la NFL en España.

			En esta nueva edición corregida, ampliada y actualizada de Más lecciones de football americano, los lectores encontrarán más táctica y más estrategia para que los aficionados a este deporte puedan seguir ampliando sus conocimientos sobre el juego. Desde leyendas como Bill Belichick o Andy Reid, pasando por las nuevas mentes de Kyle Shanahan y Sean McVay, los autores han profundizado en el juego para explicarnos nuevos conceptos tácticos, aderezados con la historia que rodea a cada uno de ellos. Nos adentramos aún más en el maravilloso deporte que es el football americano. Acompañadnos.

			
				ACERCA DE LOS AUTORES

				
					Rubén Ibeas (Madrid, 1979) inició su carrera creando un blog del equipo de sus amores llamado Breakdown Packers. Mariano Tovar, el hombre que lo cambió todo, lo invitó a escribir para su blog Zona Roja, que pasaría, años después, a ser la sección web NFL del diario As. El proyecto NFL en Estado Puro nació en 2017 de su amistad con Marco Álvarez y de las ganas de hacer algo con su estilo propio. Tras más de ocho años escribiendo y hablando de football en varias plataformas distintas (NFL Hispano o 100 Yardas de la Cadena SER), firmó con Movistar+ para comentar en directo el primer draft de NFL televisado en España. Meses más tarde, se incorporó al equipo de NFL de Movistar+ para comentar partidos todas las semanas. Actualmen¬te, además de estar en NFL en Estado Puro, 100 Yardas y Movistar+, trabaja para NFL Internacional en su sección de habla hispana y comparte canal de YouTube, llamado El Nickel, con Javier López.

					Marco Álvarez (La Línea, 1980) es el creador de NFL en Estado Puro en el año 2000 en formato web, que se amplió a proyecto total con podcast y redes sociales tras la fusión con Rubén Ibeas, a quien conoció y con quien forjó amistad tras compartir trabajo en el podcast Café Lombardi y en la sección web NFL del diario As. Mucho antes de esto, colaboró durante numerosos años con la web NFL-Hispano realizando la sección Recuerdas, donde contó la biografía de numerosas leyendas de este deporte. Su gusto por la historia le condujo a crear en 2019 el documental NFL 100x100, un relato audiovisual de cien minutos de duración donde narró el primer siglo de vida de la competición, y que actualmente puede verse vía suscripción a NFL en Estado Puro. Maestro de espíritu y en el día a día como oficio, su pasión por enseñar abarca desde los más pequeños en el colegio, hasta los más mayores con la NFL.

				

			

			
				ACERCA DE LA OBRA
 SOBRE TOM BRADY. EL PARTIDO MÁS LARGO

				
					
						«Si queréis saber más sobre Tom Brady, este libro de Córner escrito por Rubén Ibeas y Marco Álvarez es de obligada lectura.»

					

					Ángel Cárceles, periodista en Teledeporte

				

				
					
						«No podía ser más oportuna la edición de este libro en el que Rubén Ibeas y Marco Álvarez recorren la vida de una leyenda del deporte mundial.»

					

					Marca

				

				
					
						«Fantástico libro.»

					

					David Callejo, Cadena SER

				

				
					
						«Una completa historia de la leyenda Brady.»

					

					Pedro Zuazua, El País

				

				
					
						«Un libro que recorre sus años de profesional, con un apartado para sus estadísticas, pero también los años previos.»

					

					La Razón

				

				
					
						«El mejor libro para recorrer su carrera NFL.»

					

					Literatura Deportiva

				

			

		

	
		
			
				A TI, JULIA

				Siempre, y todo, va a ser por ti.

				(Rubén Ibeas)

			

			
				A MI MADRE

				La persona más fuerte que conocí.

				Y a quien estuvo con ella hasta el final,

				MI PADRE

				(Marco Álvarez)

			
	
		

	
		
			Nota de los autores

			Son muchos años los que llevamos siguiendo este deporte. Son muchos años los que llevamos escribiendo acerca de esta competición que tanto nos apasiona, la NFL, sobre sus protagonistas en el campo y en la banda. En el camino hemos aprendido mucho y habéis sido muchos los que nos habéis acompañado. Una vez más os mostramos nuestro agradecimiento por ello.

			Gracias por vuestros ánimos, por vuestras muestras de cariño continuas y por vuestras ganas de seguir aprendiendo de este maravilloso deporte. Nuestra ilusión siempre fue hacer llegar, al mayor número posible de gente, nuestro amor por el football americano.

			Incluso antes de escribir Lecciones de football americano, la idea de libro para hablar de football era la que hemos conseguido plasmar en estas páginas que tenéis entre las manos. Siempre pensamos que, si había que contar algo de táctica, debía de ser de la manera que lo hemos hecho aquí. Sin embargo, había que construir una base para que los más nuevos tuvieran algo a lo que agarrarse antes de adentrarse en aguas más profundas. Esa base es Lecciones de football americano, y el océano al que estáis a punto de sumergiros es Más lecciones de football americano.

			Este libro va a requerir un pequeño esfuerzo por parte del lector, ya que tiene una gran carga táctica, pero nuestra intención ha sido la de juntar dos mundos que tienen que ir de la mano cuando hablamos de football: la historia y el juego. El resultado esperamos que sea de vuestro agrado. Gracias a nuestra editorial, Córner, la obra ha recibido un lavado de cara que pensamos que os va a gustar mucho. Dicho esto, gracias también desde aquí a nuestro editor, Carlos Ramos, por aguantarnos, por intentar cubrir siempre nuestras exigencias para con el libro y sobre todo por su confianza en nosotros desde que nos unimos para la creación de Tom Brady: el partido más largo.

			Aprovechando esta reedición hemos actualizado los contenidos que ya estaban presentes y sobre todo hemos incorporado más material con la aparición de tres nuevos capítulos. Uno de ellos ha sido elaborado por Jesús Soler, el mayor experto nacional en estadística avanzada, al que también estamos agradecidos por su colaboración especial. Y por supuesto tenemos que mencionar a Sergio Alberruche, quien nos ayudó incansablemente en la versión original del libro. Más lecciones de football americano es, así pues, más grande, más bonito y también más emocional con el protagonista que incluimos en el epílogo. Gracias a todos por la confianza.

			
				RUBÉN IBEAS y MARCO ÁLVAREZ

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO
				La suerte que tuve
				por PEPE RODRÍGUEZ
			

			Una de las preguntas que más escucho en los últimos tiempos es «¿Dónde puedo aprender de NFL?», como si este deporte fuese una especie de complejísimo arcano que solo los más avezados pudiesen apreciar, incluso disfrutar, y cuya profundidad requiriese de un estudio previo que te convalidase el poder sentarte delante de la tele los domingos a ver touchdowns y placajes.

			Obviamente, esto no es así, y el juego del football americano es asumible, como el resto de los deportes de seguimiento masivo que en el planeta existen, desde una perspectiva de pura sencillez y diversión. De ahí su descomunal éxito.

			Sin embargo, entiendo bien a quien me hace esa pregunta. Le comprendo porque yo también pasé por esa sensación de no poder agarrar y hacer mío aquello que veía en el emparrillado y que me parecía fascinante.

			Como soy español, nadie me tiene que explicar qué es un fuera de juego, un penalti, qué significa que los jugadores de nuestro fútbol se muevan de tal o cual manera, qué pretenden con esos movimientos o por qué hacen aquella otra acción, pues he nacido en una cultura en la que ese conocimiento es intrínseco y desde el patio del colegio queda incrustado en nuestro subconsciente sin necesidad de racionalizarlo.

			Eso no nos pasa con los deportes que aprendemos por nuestra cuenta y en los que el entorno social no desempeña ningún papel. Y, por eso, cuando comenzamos a ver football americano necesitamos que los que más saben nos echen una mano y nos expliquen, con claridad y sencillez, lo que desde fuera nos resulta un mundo de desconocidas normas internas que todos los demás entienden.

			Ya os decía que os entiendo, si es que os hacéis esa misma pregunta, y os voy a contar cómo resolví mi relación primigenia con el football americano.

			Al nacer el siglo XXI apareció una nueva manera de comunicarse a través de los ordenadores: Internet. La leche. ¿Cómo dices que va eso? ¿Que puedes hablar con otra gente con otros ordenadores? ¿En tiempo real? Pero, oye, eso es increíble. Increíble, sobre todo, para quien tenía unas aficiones concretas que no compartía con nadie de alrededor, ni amigos ni familia. Para esos, el poder hablar en chats de IRC, en foros en HTML, en espacios desnudos de ningún artificio estético sobre, no sé, videojuegos, música o football americano era poco menos que un sueño.

			Se convirtió en un vicio, una obsesión.

			Caí en los foros de NFLhispano buscando gente como yo, a la que le gustase el extraño deporte de las hostias y los cascos, y me encontré con un oasis inimaginable. Allí había fans de todos los equipos y seguidores que parecía imposible que pudiesen conseguir información de mi liga favorita no se sabe muy bien con qué artes, porque ya os digo que Internet no tenía nada que ver con lo que hoy conocemos.

			De entre todos ellos, un aficionado de los San Francisco 49ers, un tal Marco Álvarez, relucía como una estrella. Educado, inteligente, paciente, reflexivo, gracioso y con una pedagogía extraordinaria. La de veces que respondió a las dudas que la mayoría le planteábamos, la de veces que nos educó en los intríngulis del juego, de la liga, tanto en aspectos históricos como tácticos o reglamentarios. Lo sabía todo y, lo que es mejor aún, nos lo explicaba todo.

			De aquellas enseñanzas emergió ya no un fan de la NFL, sino alguien que soñó con vivir de contar esta liga. Gracias a eso acabé de redactor del diario As en la sección de deporte norteamericano y, más concretamente, del football americano. Y cada semana me tocaba el placer de leer y editar los trabajos que mandaba el que para mí era la persona que más me abría los ojos con respecto a lo que creía estar viendo los domingos, un pavo alto y así como con flow que se llamaba Rubén Ibeas.

			Cogías el texto de Ibeas y sus gráficos y te ponías a degustarlos mucho más que analizarlos; al acabar estabas convencido de que lo que pensabas que había ocurrido en el partido de la semana anterior no tenía nada que ver con la realidad. Volvías sobre tus pasos, repasabas el encuentro y exclamabas: «¡Anda, coño, pero si es verdad!». El buen hombre tenía la capacidad de mostrarte la verdad cual científico que te indica cómo de diferente es el universo con respecto a tus ideas preconcebidas.

			Así respondí yo a mi propia pregunta: «¿Dónde puedo aprender de NFL?». Supongo que tuve una suerte inmensa por haber conocido a Marco Álvarez y a Rubén Ibeas.

			Para responder a vuestra pregunta, pues, sería algo maravilloso que pudieseis tener la misma fortuna que yo. Imaginaos, por ejemplo, que estas dos personas de las que os hablo escribiesen un libro sobre lo que esconde el football americano bajo su superficie. Y que se publica. Y que está a vuestro alcance.

			Jo. Tendríais la misma suerte que tuve yo.

			
				PEPE RODRÍGUEZ

				https://pepediario.com

			

		

	
		
			
				1
				Contratados para ganar
				La fórmula para construir un equipo ganador
			

			El Vince Lombardi Trophy es el trofeo más deseado por aficionados, jugadores y entrenadores de la NFL. Cuando levantas el trofeo de 56 centímetros y 3,2 kilos empiezas a ser consciente de que has llegado al punto más alto que cualquier equipo puede alcanzar. Su nombre hace honor al antiguo head coach de los Green Bay Packers, quien condujo a la franquicia quesera a cinco campeonatos de la NFL durante la década de los sesenta, amén de sendos triunfos en las dos primeras Super Bowls. A Lombardi, probablemente el entrenador jefe más mítico de la historia de la competición, se le atribuyen muchas frases, la mayoría de las cuales siguen siendo usadas hoy día como fuente de motivación. La más importante, «Ganar no lo es todo, es lo único», ha pasado a la historia, si bien en sí misma no tiene lógica alguna. Podrías darle la vuelta y decir «Ganar no es lo único, lo es todo» y estar en las mismas. Y es que sus palabras originales realmente fueron: «Ganar no es lo más importante, es lo único».

			Lombardi fue un head coach tardío para la NFL, no consiguió su primera oportunidad hasta 1959 cuando contaba con casi cuarenta y seis años. Normalmente, un head coach suele debutar entre los treinta y cinco y los cuarenta años de edad. Antes de llegar a Green Bay pasó muchos años como asistente, incluidos los cinco anteriores como coordinador ofensivo de los New York Giants. En aquel equipo, el coordinador defensivo era un tal Tom Landry, quien luego lideraría a los Dallas Cowboys a otras dos victorias en la Super Bowl y que todavía hoy en día mantiene el récord de más temporadas consecutivas ganadoras en la historia de la liga. Fueron veinte: desde 1966 hasta 1985. ¿Cómo es posible que aquellos Giants solo ganaran un campeonato en esos cinco años con una plantilla repleta de estrellas en el campo y con dos de las figuras más legendarias en la historia de la NFL como coordinadores de ataque y defensa? La respuesta es sencilla y radica en su head coach, Jim Lee Howell.

			Howell, un antiguo jugador de los Giants en la época de la Segunda Guerra Mundial, aprendió el football en una época en la que todavía era un simple juego, pero cuando llegó su momento como entrenador jefe el deporte comenzó a crecer en complejidad, aparecieron multitud de esquemas, formaciones y playbooks, diseñados específicamente para ganar una ventaja sobre el oponente. La era de destruir al rival simplemente por tener más fuerza iba quedándose atrás en el tiempo. Howell no estaba preparado para esto y nunca terminó de dominar el pulso que echaron Lombardi y Landry aquellos años. El receptor del equipo durante esa etapa, Kyle Rote, comentó en más de una ocasión la siguiente anécdota: «Cuando recorría el pasillo de nuestras instalaciones veía a la izquierda a Vince Lombardi y a sus jugadores revisando la cinta del partido en el proyector. Luego a la derecha podía observar a Tom Landry enseñando a sus muchachos una nueva variante defensiva en la pizarra. Al seguir mi camino por el largo pasillo y llegar a la oficina del head coach Jim Lee Howell…, podías verlo sentado en su silla leyendo el periódico».

			Obviamente, el head coach de una franquicia NFL no puede ser un mero espectador del trabajo de sus asistentes y jugadores. Al contrario, debe sentirse la figura clave y de mayor autoridad del equipo. Su trabajo es ganar y para conseguirlo ha de mostrarse decidido, ser capaz de ir cambiando el rol de las diferentes personas en la organización y a la vez ser lo suficientemente delicado como para no quebrantar las lealtades, emociones y sentimientos que se generan en un equipo. La figura del head coach dictatorial, él habla y todos los demás escuchan y ejecutan, gobernó el deporte en sus primeras etapas, pero con el tiempo eso fue cambiando. Un entrenador ha de poseer la habilidad de condicionar las mentes de sus jugadores, hacerles entrenar como parte de un bloque, al mismo tiempo que se asegura de que cada uno afronte su parte del trabajo con concentración, intensidad y competencia.

			El verdadero desafío es conseguir que un grupo de personas se una para alcanzar un objetivo, especialmente en esta era donde el individualismo es la norma. En algunos casos, los jugadores más talentosos son los que buscan más libertad e independencia. Eso ha forzado al staff técnico, encabezado por el head coach, a cambiar su forma de comunicarse y organizarse. Los equipos que consiguen tener más éxito son los que demuestran un mayor compromiso con su gente y los que logran crear un sentido de unión en el bloque. Un entrenador jefe no solo trae un sistema táctico a su equipo, como veremos a lo largo del libro, también un método que debe involucrar desde el jugador franquicia hasta el último empleado de la organización. Este compromiso de desarrollar al personal para que alcancen su máximo potencial es lo que ha diferenciado a lo largo de los años a organizaciones como los 49ers en los ochenta o los Patriots en el nuevo siglo.

			El papel del head coach comienza por establecer un estándar de competencia, algo que popularizó Bill Walsh en su etapa en San Francisco. En sus palabras en el libro The score takes care of itself: «Debes mostrar un conocimiento profundo del juego. El entrenador jefe ha de ser capaz de funcionar de forma efectiva y ser decidido en las condiciones más estresantes. Debe tener un amplio repertorio de recursos, sobre todo porque es el responsable de diseñar un sistema de football que no puede ser simple. El esquema del head coach nunca puede reducir el juego hasta el punto de que pueda culpar a sus jugadores por el éxito o fracaso únicamente porque no impusieron su físico sobre el oponente.

			»Los entrenadores exitosos son conscientes de que los equipos ganadores no son manejados por individuos aislados que toman el escenario y reducen al resto del grupo a simples marionetas. Los equipos ganadores son más como asambleas abiertas donde todo el mundo participa en la toma de decisiones, entrenadores y jugadores por igual, hasta que la decisión es tomada. Todos deben saber quién está al mando, pero un head coach debe actuar democráticamente. Y una vez que la decisión se ha tomado, el equipo ha de estar motivado para ejecutarla».

			El head coach y su gestión del staff técnico

			
				[image: ]
			

			La jerarquía de un equipo de football de la NFL en lo que al aspecto deportivo se refiere parte del head coach. Él posee la autoridad formal y es el responsable definitivo de todo lo que suceda en el terreno de juego. A su lado, en la actualidad cada año gana más relevancia la figura del asistente del head coach, alguien veterano de la liga, que ya no tiene seguramente en el punto de mira promocionar a entrenador jefe en otro equipo y que ayuda al head coach en algunas de sus funciones. Su labor fundamental es la de ser una especie de consejero y además suele ocupar un cargo de entrenador posicional. Las tres personas que más interactúan con el head coach en el día a día del equipo son los respectivos coordinadores de ataque, defensa y equipos especiales. Están muy implicados en la toma de decisiones y cada uno lidera su particular equipo de asistentes.

			
					
Coordinador ofensivo: generalmente es el encargado de llamar las jugadas durante el partido. Se encarga de todo el bloque de jugadores de ataque, teniendo una especial relación con los quarterbacks. Diseña el game plan semanal, con mayor o menor supervisión del head coach en función de su especialidad. En los casos en los que el entrenador jefe es un especialista defensivo, el coordinador de ataque tiene un valor casi igual en lo que al éxito del equipo en el campo se refiere.

					
Coordinador defensivo: el entrenador responsable de toda la unidad defensiva. Podemos aplicar lo mismo que con el coordinador de ataque, pero a la inversa. Estos coordinadores tienen a lo largo del año reuniones con sus entrenadores asistentes y cada semana sesiones con todo el bloque de jugadores de la defensa. El coordinador de ataque y de defensa de una franquicia es el paso previo para llegar a ser head coach en la NFL.

					
Entrenador de equipos especiales: para el público general es un coordinador que pasa desapercibido a no ser que los equipos especiales que dirige cometan un fallo que cueste una victoria en un encuentro importante. No solo trabaja con los kickers, punters y retornadores, sino que entrena a los jugadores más jóvenes de la plantilla, aquellos que no son lo suficientemente talentosos para entrar en los equipos titulares de ataque y defensa. Un buen entrenador de equipos especiales puede ayudar a un linebacker reserva a avanzar en su carrera si le mejora los fundamentos del placaje, por ejemplo. Los snaps de esta fase del juego rondan el 30 % de jugadas de un partido, por lo que no deben ser menospreciadas. Probablemente, nadie sepa que el defensive tackle Michael Hoecht ganó el anillo como parte de Los Angeles Rams en la Super Bowl LVI, pero la realidad nos dice que jugó todos los downs de equipos especiales en la final, un total de treinta, por ninguno en ataque o defensa. Solo once compañeros en ataque y trece en defensa terminaron jugando más snaps que él en la Super Bowl.

			

			Por debajo de los coordinadores encontramos el tercer nivel en la jerarquía del equipo, los entrenadores posicionales. Poseen autoridad para sancionar a su grupo de jugadores. Por ejemplo, un entrenador de defensive backs debe encargarse en un partido de, como castigo, dejar en la banda por unas jugadas a un cornerback por cometer una penalización absurda debido a una conducta antideportiva. Más de una vez, un head coach ha sido preguntado por tal circunstancia en rueda de prensa y hemos podido advertir como él mismo no se había percatado de tal hecho porque estaba centrado en otras labores.

			
					
Entrenador de quarterbacks: aquí ya empezamos a hablar de entrenadores asistentes que trabajan directamente los fundamentos de la posición. Son básicos para el desarrollo de las piezas que forman parte del engranaje del equipo. Para el entrenador de quarterbacks es casi tan importante el aspecto mental como el físico del juego, dado que es la posición más importante en la franquicia y quien va a salir en los medios al día siguiente de cada partido para lo bueno o para lo malo. Por supuesto, también es responsable de que mecánicas como el release del balón, la rotación de caderas o el movimiento de pies estén siempre a punto para lo que demanda el coordinador ofensivo.

					
Entrenador de running backs: un puesto en el que es muy valorado el asistente veterano que conoce al dedillo todos los entresijos de la posición, dado que probablemente esté entrenando a los chicos más jóvenes de la plantilla. Además de mejorar los skills de los running backs en aspectos como la visión, la paciencia, los engaños en el backfield, etc., ha de estar muy al día siempre con todos los sistemas de protección al quarterback. No quieres que tu chico sea quien falle el bloqueo que mande a la enfermería a la cara de la franquicia.

					
Entrenador de wide receivers/tight ends: aunque los juntemos aquí para su explicación son dos puestos diferentes en el equipo ocupados por sendos entrenadores. Al contrario que con los running backs que suelen tener un gran impacto en su año de novato, salvo honrosas excepciones los wide receivers y tight ends necesitan un mayor periodo de aclimatación a la NFL. Hay muchas cosas que aprender en cuanto a fundamentos como el ángulo de la ruta, los gestos con la cabeza y el cuerpo para engañar al defensor, el juego con distintas velocidades en su trazado, así como progresar en el plano mental a la hora de leer la defensa. Reconocer rápidamente patrones en tu oponente te da una ventaja enorme para superarlo en el duelo. Además, con el creciente avance en los playbooks ofensivos de rutas con opciones, un wide receiver, y también en menor medida un tight end, ha de tener siempre una mente muy despierta y no perder la concentración. En el caso concreto de los tight ends, una parte muy importante de su trabajo también se refiere al juego de bloqueos, por lo que tienen una relación grande con la siguiente posición.

					
Entrenador de línea de ataque: se dedica a los miembros más grandes del equipo, los jugadores de la línea ofensiva. Trabaja sus fundamentos y por supuesto la coordinación entre ellos. Una buena línea de ataque no se compone de cinco Pro Bowlers independientes, sino por un quinteto que forma un único escudo protector para su quarterback y una apisonadora para los running backs en el juego terrestre.

					
Entrenador de línea defensiva: un buen jugador de línea defensiva ha de mantener la integridad de los bloqueos, ser muy habilidoso en su juego de manos y tener unos pies muy ligeros. Es una posición que exige mucho del jugador para poder brillar, y por eso los mejores entrenadores de esta posición son de los más cotizados en el «mercado de asistentes» cada invierno. Al igual que con la línea ofensiva, una buena D-Line es la que trabaja en sincronía, por lo que el entrenamiento y perfeccionamiento de stunts, juegos y demás es básico.

					
Entrenador de linebackers: estos jugadores suelen ser los quarterbacks de la defensa, en concreto el middle linebacker es el hombre central de la unidad que tiene comunicación directa en su casco con el coordinador defensivo durante los partidos y que se encarga de situar bien en cada snap a sus compañeros. Por este motivo, el asistente de los linebackers tiene una relación muy especial con el coordinador defensivo y suele ser el primer candidato que ojean los equipos rivales cuando buscan un nuevo jefe para su defensa. Con el juego híbrido de la NFL actual, el entrenador de linebackers ha de preparar a sus chicos para que puedan placar, caer en cobertura y presionar al quarterback, una labor muy compleja que engloba como vemos todos los niveles de la defensa.

					
Entrenador de secundaria: aunque lo agrupamos bajo un único nombre, van siendo cada vez más los equipos que especifican quién trabaja con los cornerbacks y quién lo hace con los safeties. El juego actual tiende cada vez más al pase, por lo que entender esta faceta puede desequilibrar la balanza sobre el ganador o perdedor de cada partido. El juego de pies, la visión, el placaje, el blitz, el apoyo contra la carrera; hay muchos skills que se requieren en este grupo posicional. Al igual que sus otros compañeros asistentes, el entrenador de secundaria debe mantener siempre alerta a sus chicos sobre sus oponentes semanales, cada pequeño truco que se pueda descubrir del rival en las sesiones de vídeo puede marcar la diferencia.

			

			Por debajo de estos entrenadores posicionales encontramos también en todos los equipos una serie de asistentes de menor rango que suelen ser chicos que inician su carrera como entrenadores, véase porque finalizaron su carrera como jugador o porque vienen de graduarse en el college, y que se encargan de labores más de intendencia y apoyo a lo que ordenen sus superiores.

			Otro aspecto que cada vez va ganando más relevancia en los equipos NFL son los títulos de coordinador del juego de pase y coordinador del juego de carrera, tanto en ataque como en defensa. No son designaciones únicas, van acompañadas a su puesto como entrenador posicional también, pero indican que son parte fundamental en el diseño del game plan que estudiaremos a fondo en un capítulo posterior y que, por tanto, asisten al coordinador ofensivo o defensivo según corresponda.

			Una entidad que no forma parte del entrenamiento de la plantilla directamente, pero que es igual de básica, es el equipo de fuerza y condicionamiento. La preparación física de los jugadores es cada vez más exigente, auténticos atletas que poco o nada se parecen a los amateurs que hicieron grande el deporte en sus inicios. Estos hombres establecen el plan de entrenamiento muscular a lo largo del año y se deben asegurar de que los jugadores estén durante la temporada en buena forma y condición. En el caso de que haya lesiones que requieran cirugía y posterior rehabilitación trabajarán en coordinación con los doctores del equipo.

			Muchas veces se habla de llegar al mes de enero en el mejor momento del año, y no son palabras baladíes, sino algo que se estudia y se planifica desde meses atrás. Al contrario, más de una temporada de un equipo candidato a todo se ha ido por el sumidero por una concatenación de lesiones. En algunos casos muy notables, el head coach ha tenido que tomar parte activa, junto al general manager, en el reemplazo de este grupo.

			Como vemos, un staff técnico puede superar la veintena de hombres, algo que contrasta con los equipos que ganaban las primeras Super Bowls allá por los años sesenta y setenta. En la primera edición de la gran final, allá por enero de 1967, el head coach de los Green Bay Packers, Vince Lombardi, lideraba un grupo compuesto por seis entrenadores: el de ends, el de línea ofensiva, el de backs, el jefe de defensa, el de línea defensiva y el de defensive backs. Fin, seis hombres. En la Super Bowl LVI, disputada en febrero de 2022, Sean McVay, head coach del equipo campeón, Los Angeles Rams, logró el campeonato con la ayuda de veinte hombres: ocho dedicados a la ofensiva, otros ocho a la defensa, tres para los equipos especiales y un asistente personal del head coach (además de entrenador de running backs), el joven Thomas Brown.

			Así pues, huelga decir que un buen head coach, más que nunca, debe tener muy clara la forma en la que va a organizar, estructurar y liderar este conjunto dentro del equipo. Con tantas voces y, por tanto, con tantas visiones y opiniones, se puede crear un marco muy enriquecedor, pero también puede ser un arma de doble filo si los egos comienzan a anteponerse al plan del equipo. El head coach ha de saber escuchar y delegar, pero al final del día es él quien está al mando y debe demostrarlo por su mayor conocimiento del juego y no leyendo el periódico como hacía Jim Lee Howell. Es lo que vamos a estudiar en este libro, la grandeza táctica de los hombres que dominan la NFL actual. No obstante, lo primero es lo primero, y es que la mente más privilegiada y clarividente del juego ofensivo o defensivo no tendrá ningún éxito como head coach si no conforma un staff técnico de categoría y no es capaz de empujarlos cada día a realizar el mejor trabajo posible. Por eso, en el proceso de selección del head coach, el propietario y el dueño de la franquicia dedican una parte importante de la entrevista a conocer quiénes serían sus hombres de confianza en caso de darle el cargo y cómo los lideraría. Es algo que interesa tanto o más a quien pone el dinero en la franquicia por encima de si su equipo jugará más al pase o a la carrera.

			El head coach y su gestión de la plantilla

			Hablando del general manager, la relación con el head coach también es fundamental y básica para el buen devenir del equipo. A lo largo de la historia hemos visto como equipos exitosos se han derrumbado por una mala comunicación entre ellos; un ejemplo muy claro en los últimos años fue el de los San Francisco 49ers de Jim Harbaugh y Trent Baalke. Cada uno debe respetar los límites del cargo del otro: uno se encarga de la gestión de la plantilla, y el otro, de maximizar su potencial, pero manteniendo en todo momento la comunicación y la compenetración. Dependiendo de la franquicia, el head coach tendrá más o menos control sobre la plantilla. En su día, Bill Parcells, entrenador ganador de la Super Bowl con los New York Giants, dejó una frase para la historia cuando era head coach de los New England Patriots: «Si quieren que prepare la comida, lo normal debería ser que pueda comprar los ingredientes».

			Aunque algunos entrenadores pueden tener un buen ojo para evaluar jugadores, lo cierto es que a la larga cometerán más errores que aciertos; además, hay que tener en cuenta que el doble esfuerzo es algo que acabaría extenuándolos. El trabajo de head coach ya es suficientemente duro, con semanas enteras durmiendo en la oficina cuando la competición llega a su momento decisivo, para encima tener que asumir la responsabilidad de llevar el personal del equipo. Es una tarea que Bill Walsh acometió en su día y que siempre comentó que le restó años de vida. Ni el mejor head coach se puede encargar de todo: ha de saber delegar y en el caso de la gestión de la plantilla confiar en el general manager y su equipo de scouts. Lo que sí debe poder hacer es mirar «cara a cara» a su GM para comentarle sus necesidades y lo que busca para mejorar el roster. Tiene que ver el tape del jugador que esté interesado en fichar en agencia libre o elegir en el draft. En definitiva, ha de estar involucrado en el proceso, aunque luego la decisión sea conjunta con el general manager. El head coach no tiene que comprar la comida, pero debe estar siempre dispuesto a preparar la lista.

			Los equipos en los que propietario y general manager hacen lo que les place están condenados al fracaso. Un ejemplo claro es el de los por entonces llamados Washington Redskins de 2013, un equipo que apenas pudo ganar tres partidos en toda la temporada pese a contar con un head coach doble ganador de la Super Bowl como Mike Shanahan y un conjunto de asistentes que pasará a la historia: Kyle Shanahan, Sean McVay, Matt LaFleur, Raheem Morris y Mike McDaniel, entre otros. Todo este talento se desperdició por la mala gestión del dueño Daniel Snyder y su general manager Bruce Allen.

			El head coach y su capacidad de comunicación

			Otra faceta básica en el head coach es la forma en la que es capaz de transmitir su mensaje. Esto incluye no solo a los entrenadores y jugadores, sino también a la prensa. En ocasiones, para los que debutan como entrenador jefe no es fácil realizar la transición de dirigirte a un grupo de jugadores como coordinador a tener delante de ti a toda la plantilla. Es especialmente complicado en los casos en que un coordinador o entrenador posicional sucede al head coach dentro del mismo equipo. En esos puestos inferiores es habitual acabar generando una amistad con sus discípulos, pero como head coach no puedes acercarte emocionalmente demasiado a nadie, pues siempre llega el momento en que debes relegar a algún veterano cuyos mejores días han pasado.

			Una de las preguntas que un aspirante a head coach puede encontrarse en su entrevista es sobre si utilizaría a la prensa en un momento dado para criticar un jugador. En la era de las redes sociales y la comunicación global e instantánea, hay que ser muy cuidadoso con cada comentario, pues puede desencadenar una tempestad indeseada. A su vez, el head coach ha de predicar con el ejemplo e intentar que sus jugadores se comporten de la misma manera que él dentro y fuera del campo. De ahí parte la noción de que los equipos acaban tomando la personalidad de su entrenador jefe. Esto es especialmente representativo en los New England Patriots, donde Bill Belichick tiene instaurado un sistema de mínima comunicación para él, sus entrenadores y también sus jugadores cuando reciben preguntas que puedan proporcionar una información valiosa para el oponente. Un head coach que está completamente desatado en la banda desde el primer minuto probablemente no logre que su equipo se una para realizar una remontada de última hora. Un entrenador que permite que sus jugadores se le suban a las barbas no los va a conducir a la victoria.

			Mike White solo fue entrenador asistente de Bill Walsh su primera temporada en San Francisco, pero le conocía perfectamente de su etapa, muchos años antes, en la Universidad de California. En el libro citado anteriormente comentaba: «Walsh imaginaba, planeaba y preparaba todo. Todo. Tenía la mayoría de las respuestas para cualquier situación porque no dejaba de darle vueltas a todo y por su meticulosa planificación, y lo que no sabía pronto se las apañaba para saberlo. Esto se hacía evidente en entrenadores asistentes como yo. El talento no era suficiente. Saber lo que tenías que enseñar a los jugadores solo era una parte de tu trabajo. Bill enfatizaba la comunicación y entendió que todo el conocimiento del mundo significa más bien poco si no puedes transmitirlo adecuadamente. Así que, aunque parezca difícil creerlo, nos ponía a los entrenadores a practicar entre nosotros. Yo tenía que “enseñar” mis técnicas ofensivas a un coach de defensa que haría las veces de estudiante, de jugador. Bill nos criticaría y nos enseñaría cómo comunicarnos mejor para que así los jugadores estuvieran mejor informados. Ningún otro entrenador preparaba a sus entrenadores de esta forma».

			Walsh siempre buscó buenos entrenadores para su staff y los convirtió en mejores entrenadores, creando en el camino una nueva dimensión en el papel del head coach que ha perdurado hasta nuestros días. Parafraseándole: «Si tengo que resumir el liderazgo en algo tan sencillo como tres palabras serían: 1) escucha, 2) aprende, 3) lidera». Muchos de sus asistentes acabaron convirtiéndose en entrenadores jefe en otros lugares, y trasladaron no solo sus ideas sobre el juego, sino también su filosofía sobre la organización del equipo. Y lo lograron en buena parte porque siempre estuvieron incluidos en la comunicación y el proceso de toma de decisiones durante su etapa en San Francisco.

			El head coach y su gestión de los entrenamientos

			Con la plantilla y el staff técnico montado, y las directrices tomadas para enseñar los fundamentos y sistemas a los jugadores, el head coach ha de organizar los valiosos periodos de entrenamiento que cada temporada se van reduciendo más y más para preservar el físico de los suyos. Algunos entrenadores se centran en posiciones específicas de su currículum, otros llevarán el ataque o la defensa al completo. En cualquier caso, el head coach suele tomar siempre una visión global para identificar dónde el equipo está mejorando y dónde no. Uno de los momentos más representativos son las prácticas de training camp en agosto, cuando los rosters están más cercanos a los cien chicos que a los cincuenta aproximadamente que llevarán durante la temporada. Cada entrenador posicional está con su grupo de jugadores en una zona de los dos o tres terrenos de juego que se pueden emplear según las instalaciones de cada franquicia. Mientras cada unidad va entrenando sus skills particulares, el head coach va moviéndose por todo el campo, observando y dialogando con sus coordinadores en momentos puntuales. Todo representa una coreografía digna de ver cuando el equipo está rodado y los entrenadores saben lo que hacen, especialmente si se añade música ambiente.

			Los skills (habilidades) que se entrenan cada día salen de un meticuloso estudio que puede resultar en hasta treinta diferentes acciones para cada posición. A partir de ahí se diseñan los drills (ejercicios) para cada uno de esos skills individuales, que serán entrenados sin descanso hasta que su perfecta ejecución salga de forma automática, es lo que en el argot técnico se conoce como la «rutina perfeccionada». Los jugadores de línea aprenden múltiples técnicas de bloqueos para sacar tajada de lo que ven al otro lado de la línea de scrimmage. Los mejores entrenadores de la posición pueden hacer conferencias de más de una hora donde explican únicamente cómo enseñar el primer paso lateral en una carrera de «outside zone». Los quarterbacks ensayan los diferentes requisitos para un retroceso de tres, cinco o siete pasos, cómo deben sostener el balón, escanear el campo para encontrar receptores, cuándo lanzar y cuándo no, enviar la pelota a diferentes trayectorias y diversas velocidades, y otros muchos elementos más, tanto mentales como físicos.

			Por hablar de un caso más concreto, los running backs hacen un drill que les enseña a proteger en una situación de pase ante un linebacker en blitz. El corredor ha de identificar seis situaciones que pueden suceder a los ojos del coach en el partido. En consecuencia, programan un tiempo para trabajar esas seis situaciones y también las veinte o treinta habilidades que quieres que los running backs desarrollen. Al enseñar estos skills, a veces será necesario que los guards y los tight ends participen, o incluso toda la unidad de ataque al completo. Esto requiere preparación, disciplina y atención por parte de entrenadores y jugadores.

			Así pues, los entrenamientos se organizan al minuto, como una partitura para una orquesta que indica a cada músico qué debe tocar y en qué momento. Los entrenadores posicionales lideran los drills hasta que los jugadores «tocan» mejor y mejor. Una de las claves para acabar alcanzando el éxito es la persistencia. Los mismos drills deben repetirse una y otra vez; las mismas cosas han de recordarse una y otra vez, discutir la misma información, conceptos y principios. Así, hasta que la ejecución se convierte en automática. Es de esa forma cuando un jugador o un equipo podrá rendir en los momentos de máxima presión de un partido, aquellos en los que el corazón late más deprisa y es casi imposible detenerse a pensar. Los aficionados y la prensa siempre demandan resultados inmediatos, pero como vemos el proceso es lento y los resultados no siempre aparecen de la noche al día. Esta es la fórmula básica de trabajo que desarrolla un staff técnico a lo largo del año, cada entrenador posicional con su pequeño grupo de «percusión, viento o cuerda», y por supuesto, el director de la orquesta, el head coach, siempre alerta para corregir posibles desafinados.

			Una vez que el head coach tiene bien claro su programa de entrenamientos, el personal del que se va a rodear para enseñárselo a una plantilla que ha confeccionado en virtud de una serie de criterios con su general manager, y una vez que ha sabido difundir su mensaje a toda la franquicia, desde el jugador estrella hasta el utillero, a partir de ahí sí podemos hablar de que pueda marcar una diferencia con lo que vamos a estudiar en los siguientes capítulos del libro: sus esquemas, sus tácticas, su planificación de los partidos y su manejo del equipo en los encuentros en función de un arduo estudio de sí mismo y del rival, que incluye cada día más datos y estadísticas. Cuando todo esto cuadra, «el resultado llega solo», como decía Walsh. Parece difícil, ¿verdad? Lo es. Intentaremos explicarlo detenidamente. ¡A disfrutarlo!
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